
 

En honor a mamá 

25 de mayo 

Propósito del programa 
Recordar a través de algunos personajes bíblicos el amor y la dedicación de las madres 
y hacerlas sentir especiales en este día. 
 

Al director 
Este programa deber ser preparado con la escenografía parecida a un panel o noticiero, 
donde se hará la entrevista a las madres de las historias bíblicas. 

Recomendaciones 
 Puede motivar a los niños y jóvenes de la iglesia a salir temprano este día y llevar 

serenata las madres antes de llegar a la iglesia. 
 Regalar flores para obsequiar a las madres en este día especial. 
 Las madres pueden ser escoltadas a sus asientos para que se sientan especiales. 
 Hacer una sección en la que los niños y jóvenes lean cartitas y poemas a sus madres. 

Se debe hacer provisión para tener cartitas para las madres que no tienen sus hijos 
presentes. Los niños pueden cantar a las madres. 

 Una buena sorpresa sería entregar reconocimientos a las madres, y resaltar algún ta-
lento especial de la madre, mediante la entrega de un certificado o diploma; por 
ejemplo: «María Ozoria, por su dedicación». Para esto debe tener una lista previa 
con todas las madres que participarán este día en la programación y el talento a re-
saltar. 

 Entregar recordatorio del programa con esta cita: «Al rey en su trono no incumbe 
una obra superior a la de la madre. Esta es la reina de su familia. A ella le toca mo-
delar el carácter de sus hijos, a fin de que sean idóneos para la vida superior e in-
mortal. Un ángel no podría pedir una misión más elevada; porque mientras realiza 
esta obra la madre está sirviendo a Dios. Si tan solo comprende ella el alto carácter 
de sus tareas, le inspirará valor» (Elena G. de White, El hogar adventista, pp. 206, 
207). 

 
 
 
 

 
 «Trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual habitó 

primero en tu abuela Loida, y en tu madre Eunice, y estoy                              
seguro que en ti también» 

(2 Timoteo 1:5) 
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Introducción 
«Al rey en su trono no incumbe una obra superior a la de la madre. Esta es la reina de su familia. A ella le 
toca modelar el carácter de sus hijos, a fin de que sean idóneos para la vida superior e inmortal. Un ángel 
no podría pedir una misión más elevada; porque mientras realiza esta obra la madre está sirviendo a 
Dios. Si tan solo comprende ella el alto carácter de sus tareas, le inspirará valor» (El hogar adventista, pp. 
206, 207). 

¡Qué privilegio es ser madre! En este cometario Elena G. de White la comprara con un ángel, por la misión tan 
importante que se les ha encomendado, y que cada madre aquí presente la ha cumplido con amor. 
Por eso hoy, en nuestra iglesia, estamos de fiesta, porque celebramos el amor, la comprensión, el sacrificio, la 
responsabilidad que cada madre tiene con sus hijos. 

«Hay un Dios en lo alto, y la luz y gloria de su trono iluminan a la madre fiel que procura educar a sus hi-
jos para que resistan a la influencia del mal. Ninguna otra obra puede igualarse en importancia con la su-
ya. La madre no tiene, a semejanza del artista, alguna hermosa figura que pintar en un lienzo, ni como el 
escultor, que cincelarla en mármol. Tampoco tiene, como el escritor, algún pensamiento noble que expre-
sar en poderosas palabras, ni que manifestar, como el músico, algún hermoso sentimiento en melodías. 
Su tarea es desarrollar con 3a ayuda de Dios la imagen divina en un alma humana» (El hogar adventista, 
pp. 2 1 1 ,  212). 

¡Felicidades, mamá en este día!, porque supiste cumplir con esta tarea. 
Oremos a nuestro Dios, para que bendiga a todas las madres de nuestra iglesia. 

1er Participante (Periodista) 

En la Biblia hay muchos ejemplos de mujeres que dieron todo por sus hijos. Madres que cuidaron, guiaron, su-
frieron, celebraron y amaron el fruto de su vientre. Estas madres son ejemplo para todas las madres de hoy, 
hablaremos con ellas para que nos digan cuál fue su secreto al educar a sus hijos. 
Antes de pasar a la primera entrevista, quisiera que cantemos con mucho ánimo el himno N° 378 (N° 349 del 
himnario antiguo). 
Bien, en esta bella mañana hablaremos con una madre extraordinaria, tal vez si les digo algo de ella sabrán de 
quien hablo, ella fue madre de una gran descendencia... ¿saben de quién habló? 
(Entra Sara.) 
Periodista: —Hola, Sara, es un honor para mí tenerla en nuestro programa. 
Sara: —El gusto es mío. 
Periodista: —En esta mañana, Sara, estamos honrado a todas las madres de nuestra iglesia, y por eso la invi-
ernos. Quisiera que nos cuente de su experiencia como madre, y dónde estuvo el secreto de su éxito. 
Sara: —Bien, todos conocen el nombre de mi hijo, mi Isaac. En principio fue difícil creer que de verdad yo po-
día ser madre, Dios nos había prometido a Abraham y a mí que seríamos padres, pero los años habían pasado 
y ya estaba algo viejita y entonces comencé a dudar de Dios y su promesa. Pero entendí una cosa: que, Dios 
puede tardar en cumplir su promesa, pero nunca, nunca falla, pues sus promesas son verdaderas. A la edad de 
90 años, concebí a mi hijo, el que Dios había prometido a Abraham y a mí. Y lo más increíble es que luego de 
dudar volvió mi fe y la Biblia me describe así: «Por la fe también la misma Sara, siendo estéril, recibió fuerza 
para concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, porque creyó que era fiel quien lo había prometido» 
(Hebreos 11: 11). (Sonríe.) Dios me hizo reír, y cualquiera que lo oye se ríe conmigo, esto lo dice también la Bi-
blia en 1 Pedro 3:6. 
En esa fe, esa confianza en Dios, ese depender de Dios, fue lo que luego me ayudó a criar a mi hijo, sano, y en 
los caminos del Señor. Esa fe me llevó a ser llamada madre de las naciones. 
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Periodista: —Entonces Sara, ¿me dices que tu secreto estuvo en la fe? 
Sara: —Sí, así es, les exhorto madres, a que no dejen de confiar en Dios. Él les dará la fortaleza y todo lo ne-
cesario para la culminación de esa gran obra, la crianza de sus hijos. 
Periodista: —Uff, qué interesante, gracias Sara por este bello testimonio. 
(Sara se despide y sale.) 
Periodista: Oh, ya viene entrando alguien más, sí, aquí viene, es Ana. Bienvenida, Ana, ¿cómo has estado?  
Ana: —Hola, buen día para todos, muy bien, gracias a mi Dios. 
Periodista: —Ana, leí algo sobre ti el otro día, algo que me pareció bien interesante, lo encontré en 1 Samuel 
1:22, dice así: «Pero Ana no subió, sino dijo a su marido: —-Yo no subiré hasta que el niño sea destetado. En-
tonces lo llevaré, será presentado delante de Jehová y se quedará allá para siempre». ¿Cómo es eso de que lle-
vaste a tu hijo al templo para siempre? Explícanos. 
Ana: —Te voy a explicar desde el principio. Yo era estéril y sufría mucho por ello. En oración pedí a Jehová un 
hijo en medio de lágrimas, promesas y ruegos. Dios me miró, me sonrió y dijo: Te concederé un hijo. Yo le 
prometí a Dios, que si me concedía ese milagro yo le entregaría a mi hijo, que este sería consagrado a Él. Poco 
tiempo después, siendo Samuel de muy pocos años, lo llevé al templo para presentarlo delante de Jehová. Allí 
mismo lo dejé al cuidado de Eli, el sacerdote, para dedicarlo al servicio del Señor. Canté y di gloria a Dios por 
mi hijo, y se lo entregué. Samuel fue un buen muchacho, y esto se debió a mi fidelidad y fe, Dios me bendijo, 
Él cumplió su promesa; entonces yo también cumplí la mía y le dediqué mi hijo al Señor. Samuel se convirtió 
en un gran hombre, gracias al ejemplo que como madre pude darle, le enseñé a ser fiel siempre. Fui bendecida 
con otros hijos y nunca olvidé la fidelidad de Dios. 
Periodista: —¡Qué linda historia Ana!, y qué ejemplo de madre eres. Gracias por venir y por bendecirnos con 
tu historia. 
En estos momentos escucharemos un hermoso cántico especial en honor a las madres y a nuestro Creador, con 
ustedes: ________________________________________________________________________________________ 

Informe secretarial, Marcando el Rumbo, Misión 

Periodista: —Bien, de verdad hemos tenido una gran fiesta este día, celebrando a todas las madres de nuestra 
iglesia. En este momento conoceremos a una madre extraordinaria, ella es Elizabeth. Bienvenida. 
Elizabeth: —Hola, gracias por invitarme. Todos me conocen como la madre de Juan el Bautista. Que bendición 
fue para mí ser la madre de aquel que anunciaría la llegada del Mesías. Él le prepararía el camino a Jesús. 
Periodista: —Sí claro, fue un gran reto educar a ese hijo especial, sabemos también que la Biblia te describe 
como una mujer justa e irreprensible. Me imagino que esto te ayudó en esta gran tarea encomendada por Dios. 
Elizabeth: —Por supuesto, pero también mi fe creció grandemente al ver que mi embarazo también fue mila-
groso. Yo era estéril, y al momento de concebir era de edad avanzada. Dios obró ese milagro en mí, y yo cum-
plí con su mandato de criar a mi hijo en sus caminos para que se cumpliera la profecía, simplemente confié 
plenamente en mi Dios. 
Periodista: —La verdad es que fuiste una maravillosa madre, toda una inspiración para las madres de hoy, 
además serviste de apoyo con tus palabras inspiradas por el Espíritu Santo para alentar a María, la madre de 
Jesús. ¡Qué gran mujer eres! 

«Y aconteció que cuando oyó Elisabeth la salutación de Mana, la criatura saltó en su vientre; y Elisabeth 
fue llena del Espíritu Santo...» (Lucas 1:41). 

Elizabeth: —Gracias, que la honra sea para Dios. Madres encomienden a Jehová sus caminos confíen en Él y Él 
hará. 
(Especial musical, sin anunciar, por los niños de la iglesia.) 
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Periodista: Oremos para quedar divididos en clases  

Conclusión 

(En este momento se pueden entregar los reconocimientos a las madres.) 
Periodista: Eunice, la madre de Timoteo, mujer judía creyente en Cristo, que aunque tenía un esposo gentil 
[griego], supo instruir a su hijo con las Sagradas Escrituras. Ella, junto con su madre Loida, fueron mujeres de 
fe ejemplares. 

«Trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual habitó primero en tu abuela Loida, y en tu 
madre Eunice, y estoy seguro que en ti también» (2 Timoteo 1 : 5 ) .  

Apreciada madre: Sé ejemplo de fe, paz, pureza, mansedumbre, gozo, benignidad, esperanza y mucho amor. 
Instruye al niño en el camino del Señor, y en el futuro será un gran árbol que rendirá buenos y grandes frutos. 
Dios te bendiga y te acompañe siempre. 

Himno final 

Escuchemos para concluir nuestro día especial de las madres un hermoso regalo musical. 

Oración final 
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